
REVISTA DEL COLEGIU DEL ROSARIO 

El Congreso Eucarístico, que es solemne profesión de 
fe, un grito de esperanza, un rapto de amor, salvará a Co­
lombia. Diqs bendice a las naciones que lo reconocen por 
rey. Nuestra patria nació el día que Nariño la puso "bajo 
los auspicios de la Inmaculada Concepción de María Santf­
aima, Patrona nuéstra," y llegó al ápice de la gloria cuan­
do Bolívar clamó: "¡ Viva el Dios de Colombia!" 

La república entera acaba de proclamar a Jesús Sacra­
mentado por Dios suyo. Y aún escuchamos el eco-de las
aclamaciones de nuestro católico pueblo : 

¡ Viva Jesús Sacramentado 1 
¡ Vi va el Dios de Colombia 1 

-·

La divina semilla 

(Variaciones sobre un soneto de Calderón de la Barca) 

Ara la tierra el labrador, mas ella, 
Ya pedregosa o árida o extraña, 
TaJ v.ez le vuelva espinas; tal, cizaña, 
Escarnio haciendo de la inútil huella. 

Pero también, agradecida, aquella 
Que nació para honor de la campaña, 
Al riego de los cielos que la baña 
Fértil responde con espiga bella. 

Semilla del Señor es su Palabra, 
Que acaso el hombre-ingrata peña frla­
En sí no acoja, ni aun los surcos abra·; 

Mas cuando a tierra virgen se confía, 
Allí- Pan de los ángeles se labra 
Be )a miés opulenta de María. 
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La Santísima Eucaristía y la Sagrada Escritura 

Hizo el recuento de todas sus obras admirables el sefior 
clemente y misericordioso, al dar alimento a las almas que
lo temen. 

(Salmo 110, versículos 4, 5) 
¿ Qué daré al Señor en cambio de cuanto EL me ha c'on­

cedido? Tomaré el cáliz de salud, y le sacrificaré una 
hostia de aldban.za. 

(Salmo 115, versículos u, r1) 
Dios ha establecido la paz en tM territorio, y te alimen­

ta con la flor de harina. 
(Salmo r47, verslculo r,) 

Aparejaste delante de mí una mesa, en presencia de mil 
perseguidores. 

(Salmo :1:1, verstculo 5) 

Los sustentó con riquísimo trigo y cori la miel destífí­
da de las peñas. 

(Salmo 80, verslcÜlo 17) 
Les dio el pan del cielo; comió el hombre paa de' 101 

ángeles. 
(Salmo 77, verslculos .24, .25) 

·No hay nación, por grande que sea, que tenga a sus dio­
ses tan cerca, como está nuestro Dios próximo a nosotros, 
presente a nuestras súplicas y oraciones. 

(Deuteronomio, capítulo 4, versicuio}) 

No tengo buena voluntad para con vosotros, dice el 
- Señor, ni recibiré los sacrificios de vuestras manos; porq�e

desde el levante hasta al poniente, se sacrifica y ofrece a mi
nombre una ofrenda pura, pues grande.es mi nombre entre
las naciones, di�e el Señor Dios de los ejércitos.

( Malaquías, cap_ltu!o r, versículo, IO; II) 

Jesús dijo: 
Y o soy el Pan de vida. 
Vuestros padres comieron el maná en el desierto y mii-

rieron. 




